
Los múltiples lenguajes de un
artista polifacético.

Aunque las cartelas de la Lonja no lo especifiquen, y sólo
leyendo el catálogo con detenimiento se llegue a adivinar,
todas las piezas aquí expuestas forman parte de la donación
que el propio artista ha ofrecido a Caixa Penedès, a cambio de
que esta entidad financiera (que también está siendo noticia
este año 2010 por la fusión fría que protagoniza con otras
cajas de ahorro) cree un espacio museístico y expositivo con
su  nombre  en  Barcelona,  siguiendo  los  precedentes  de  la
Fundación Miró o la Fundación Tàpies. Al parecer, ya está
siendo habilitado al efecto un edificio del casco histórico en
la capital catalana, y esta exposición itinerante supondría
una especie de preámbulo publicitario previo a la inauguración
de  la  sede  permanente,  donde  todas  estas  piezas  quedarán
definitivamente alojadas (y de tanto en tanto, con motivo de
exposiciones temporales, serán acompañadas por otras obras de
diferentes artistas). Me parece una idea estupenda, pues a la
vista de cómo funcionen las relaciones entre unas piezas y
otras en esta exposición temporal se podrá decidir mejor su
instalación definitiva en ese futuro museo.
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En la Lonja, el montaje se ha estructurado por etapas
estilístico-cronológicas, siguiendo un ordenamiento muy propio
de los historiadores del arte, y ese es precisamente el oficio
de la comisaria, Judit Subirachs-Burgaya, de quien me confieso
admirador por sus publicaciones sobre escultura catalana en
los siglos XIX y XX (el arte romántico es uno de sus campos de
investigación reconocidos, y también la historia de la crítica
de arte, que igualmente es uno de mis caballos de batalla
favoritos). Pero aunque nos haga comenzar con piezas juveniles
típicamente noucentistas, donde su padre seguía la estela de
Enric Casanovas, que luego dan paso a las expresionistas de
los  años  cincuenta,  lo  cierto  es  que  después  uno  puede
fácilmente deambular a su aire, viendo en el orden que a cada
cual le apetezca las abstracciones geométricas de los sesenta,
las  obras  metafísicas  de  los  setenta,  la  vuelta  a  la
figuración  en  la  postmodernidad  de  los  ochenta,  o  la
reiteración de unos simbolismos propios en los noventa, que
reaparecen en las pinturas de principios del siglo XXI. Quizá
por  eso  la  exposición  se  titula  “Analogías,  dualidades,
oposiciones”,  pues  efectivamente  lo  que  se  nos  pone  en
evidencia es la dialéctica entre la pervivencia de unos rasgos
personales  inmanentes  (los  temas  mitológicos,  las
composiciones reposadas, la reconcentración mental) con una
gran variedad de estilos o técnicas artísticas.

De hecho, para mí lo más sorprendente en esta exposición
ha  sido  comprobar  que,  además  de  un  excelente  dibujante,
grabador  y  escultor,  Josep  Maria  Subirachs  es  un
interesantísimo pintor. Al parecer, ya llegó a pintar una
quincena de cuadros en los años setenta, que fueron para él un
impasse crítico, aunque de entonces no se nos presenta aquí
ninguno  (pero  hay  dibujos  de  esa  época,  con  los  que  nos
podemos hacer una idea de las combinaciones entre visiones del
paisaje y de cuerpos femeninos en las que se entretenía su
imaginación).  En  la  década  siguiente  realizó  curiosísimas
“escultopinturas”, término muy propio de la época, que en su
caso  significa  literalmente  la  combinación  de  pintura  y



escultura sobre un soporte: como en su divertida versión de la
Mona Lisa de 1982, donde nos oculta bajo un velo de bronce su
rostro sonriente, que posiblemente reserva en exclusiva para
deleite de su marido, y de ahí que se titule irónicamente Del
Giocondo (pero esta obra se ha incluido en el catálogo dentro
de  la  sección  de  escultura,  lo  mismo  que  las  otras  dos
“escultopinturas” de la muestra: Busto, de 1981 o La soledad y
la muerte, de 1999). Finalmente, esta es la primera ocasión en
que se exponen al público las pinturas que ha ido realizando
desde el cambio de milenio, pues el artista ya se ve demasiado
mayor para el trabajo físico de la gubia o el escoplo, pero no
para mover con maestría el pincel… con obsesiones espaciales
propias de un arquitecto, que ha sido siempre la vocación
frustrada de este polifacético artista.

            Casi arquitecto se nos manifiesta en su labor
monumental, que es una de las vertientes más conocidas de su
producción artística en toda Cataluña, así como en el resto de
España o en el extranjero, desde el santuario de la Virgen del
Camino en León, al Museo de Escultura al Aire Libre de Madrid,
o  el  Homenaje  a  México  que  se  erigió  con  motivo  de  las
Olimpiadas de 1968 en la capital azteca (¡aunque por desgracia
aún no tiene obras en las calles de Zaragoza!). Todos estos
trabajos de arte público vienen muy bien contextualizados en
el magnífico documental que se proyecta en la Lonja, gracias
al cual obtenemos informaciones complementarias sobre algunas
de  las  piezas  expuestas  en  la  sala,  que  son  bocetos
preparatorios de algunos de esos grandes monumentos, aunque no
siempre lo indiquen las cartelas. En conjunto, las sesenta
esculturas,  veintiocho  dibujos  y  veintidós  pinturas  aquí
reunidas tienen en común su carácter mobiliario, es decir, el
hecho de que por su reducido tamaño son obras trasladables al
espacio de una sala de exposiciones. Son también obras que el
artista ha realizado motu propio, o que ha querido retener
para  sí  mismo  a  lo  largo  de  los  años,  de  manera  que
seguramente manifiestan sus inquietudes personales mejor que
las realizadas por encargo. Quizá por eso la comisaria insiste



tanto en contraponerlas a la labor realizada por este escultor
tan espiritual en la Sagrada Familia de Barcelona que, según
ella, es la obra con la que popularmente se le identifica. Yo
creo que no es del todo cierto, pues la mayoría de quienes
visitan ese templo lo relacionan solamente con Gaudí, porque
la labor de quienes han dado continuidad a su proyecto queda
poco explicitada. En todo caso, yo he echado de menos algunas
obras  religiosas,  que  hubieran  dado  idea  más  cabal  de  su
trayectoria  y  creencias,  mientras  que  su  ideología
nacionalista  catalana,  tan  presente  en  muchos  de  los
monumentos que se le encargaron bajo el Pujolismo, sí que
aparece bien representada en esta muestra.

            En general, la exposición es de muy alto nivel,
aunque la museografía no está a la altura de la que se montó
en 2008 para la exposición Pablo Gargallo, en la que tanto se
cuidaron las perspectivas visuales sobre las peanas y hasta
los juegos de luces/sombras. Salvo raras excepciones, como la
escultura de 1964 titulada Simetría, donde sí se ha conseguido
un estupendo juego de sombras que la realza, la mayoría de las
piezas aparecen iluminadas de forma un tanto banal, cuando
tanto las piezas expresionistas como las geométricas hubieran
dado mucho juego a presentaciones efectistas, que quizá se
reserven  para  su  instalación  definitiva  en  el  museo
barcelonés. Imagino que por falta de presupuesto, no se ha
presentado ninguna gran escultura en la calle, como se hizo
hace  un  par  de  años  en  la  CAI-Luzán  con  ocasión  de  la
exposición de Santiago Gimeno (a la que dimos entonces uno de
los premios de AACA), o en 2005 hizo IberCaja con la de
Berrocal, y en la propia Lonja se ha hecho muchas veces,
particularmente en la exposición de Arnaldo Pomodoro, cuyo
éxito animó al artista a hacer donación de una obra a nuestra
ciudad. Ojalá que esta también sea un éxito de crítica y
público, para que también Subirachs se anime a colocar una
escultura  en  algún  lugar  de  Zaragoza,  preferentemente  en
barrios obreros donde no abundan tales ornatos: por ejemplo en
la Avenida de Cataluña, o en la calle Barcelona.



 


